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7 de julio de 2011 
 
 
Casos individuales en Barcelona 
 
Londres/Madrid/Barcelona.- Amnistía Internacional ha documentado casos de 
personas que denunciaron haber sufrido lesiones como consecuencia del uso 
excesivo de la fuerza por funcionarios encargados de hacer cumplir la ley en el 
contexto de la operación policial llevada a cabo en la plaza de Catalunya, Barcelona, 
el 27 de mayo. 
 
Una de ellas es Jaume Delclòs Ayats, ciudadano español de 31 años, quien es 
ingeniero industrial y trabaja en una institución pública del gobierno catalán. Jaume 
Delclòs Ayats describió a Amnistía Internacional cómo en la mañana del 27 de mayo 
estaba sentado en el suelo de la plaza de Catalunya con las manos en alto, junto con 
otros manifestantes, para oponer resistencia pasiva al intento de la policía de 
desalojar a los manifestantes de la plaza. En ese momento, fue golpeado varias 
veces por diferentes mossos d’esquadra, que lo pegaron con sus porras en las 
costillas, la cabeza, la cara, una rodilla y un codo, por lo que se vio obligado a 
abandonar la zona para evitar nuevos golpes y buscar ayuda. El testimonio de Jaume 
Delclòs Ayats es corroborado por informes médicos emitidos por personal médico 
presente en la plaza y en el Centro de Urgencias de Atención Primaria Mansó, donde 
recibió tratamiento médico para heridas inciso contusas en la cabeza, el labio inferior 
y un codo, así como para una herida en una rodilla, y se le aplicaron un total de ocho 
puntos de sutura (cuatro en la cabeza, dos en el labio y dos en el codo). Las 
imágenes disponibles de la operación policial muestran también a dos agentes del 
cuerpo de Mossos d’Esquadra –no identificables debido a los cascos con que se 
cubrían la cabeza y a la ausencia de un número de identificación visible en sus 
uniformes– golpeándolo con sus porras al menos seis veces en cuestión de 
segundos, aunque estaba sentado en el suelo con las manos en alto. Las mismas 
imágenes, fácilmente accesibles en Internet, muestran asimismo cómo agentes de los 
Mossos d’Esquadra golpean repetidamente con sus porras a decenas de 
manifestantes pacíficos.  
 
Ángel Tamariz Sánchez es un ciudadano mexicano de 28 años que cursa 
actualmente un máster en ingeniería de telecomunicaciones en la Universidad 
Politécnica de Cataluña. Ángel Tamariz Sánchez relató a Amnistía Internacional que 
el 27 de mayo llegó a la plaza de Catalunya hacia las 10 a.m., para protestar contra la 
operación en curso para llevarse de la plaza bienes personales de los manifestantes, 
entre ellos ordenadores personales, cámaras, generadores eléctricos y mochilas. 
Junto con otros manifestantes se sentó en el suelo de la plaza para bloquear el paso 
de los camiones que intentaban retirar esos objetos. Según su testimonio, aunque los 
manifestantes no atacaron a la policía en ningún momento, de pronto un grupo de 
mossos d’esquadra comenzó a disparar pelotas de goma y cartuchos de fogueo y a 
cargar contra los manifestantes para dispersarlos. Ángel Tamariz Sánchez dijo que se 
quedó sentado junto con otros manifestantes, y que agentes de los Mossos 
d’Esquadra lo golpearon con sus porras en la cabeza, una pierna, un brazo y la mano 
izquierda, además de arrastrarlo por el cabello. En ese momento, otro manifestante, 
al observar que su cabeza sangraba profusamente, lo acompañó a una ambulancia 
estacionada en las proximidades, donde recibió tratamiento de primeros auxilios para 
detener la hemorragia. Después fue trasladado en ambulancia al Centro de Urgencias 
de Atención Primaria Mansó, junto con otros dos manifestantes que también habían 
sufrido heridas en la cabeza. Allí recibió tratamiento para sus heridas y le aplicaron 
ocho puntos de sutura en la herida inciso contusa de 8 centímetros que había sufrido 
en la cabeza. El testimonio de Ángel Tamariz Sánchez es congruente con los 
informes médicos, las fotografías y las imágenes de vídeo, y se resumió en la 
denuncia por agresión contra personas desconocidas que presentó ante el juzgado 
de guardia competente el 31 de mayo. Sin embargo, Ángel Tamariz Sánchez dijo a 
Amnistía Internacional que no podría reconocer a los funcionarios policiales 
responsables de los golpes, pues los mossos d’esquadra que participaron en la 
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operación se cubrían la cabeza con cascos provistos de viseras, algunos llevaban 
pasamontañas y no llevaban placas de identificación personal en lugar visible. Ángel 
Tamariz Sánchez señaló también que, al menos en un caso, un manifestante pidió a 
un agente policial que mostrase su placa de identificación pero no recibió respuesta 
alguna. 
 
Paula Álvarez-Ossorio, de 24 años, es una estudiante que cursa actualmente un 
máster en relaciones internacionales en la Universidad Autónoma de Barcelona. 
Paula Álvarez-Ossorio relató a Amnistía Internacional que el 27 de mayo llegó a la 
plaza de Catalunya hacia las 7.30 a.m., pues unos amigos la habían llamado para 
informarle de la operación policial. Como la plaza había sido acordonada por la 
policía, no pudo llegar hasta su centro, por lo que se sentó en el suelo delante del 
cordón policial para protestar contra el plan de desalojar a los manifestantes. Fue 
entonces cuando un mosso d’esquadra, sin previo aviso y mientras estaba sentada 
de espaldas a los cordones policiales, la arrastró por el cabello y la golpeó dos veces 
con su porra, en una nalga y en una pierna. El mismo agente la amenazó con 
propinarle más golpes si no se marchaba de allí, pero otro funcionario policial, al 
parecer de rango superior, le ordenó que se abstuviera de seguir golpeando pues 
había periodistas en las inmediaciones, y el agente se fue de la zona. Paula Álvarez-
Ossorio pidió a un tercer agente que identificase al que la había golpeado, pues no 
portaba ninguna placa de identificación visible, pero su petición no fue atendida. 
Entonces dos mossos d’esquadra la sacaron a la fuerza de la zona, y ella se 
encaminó a la ambulancia que estaba estacionada en las inmediaciones para pedir 
hielo para reducir la hinchazón ocasionada por los golpes. Hacia las 11.15 a.m., 
cuando los camiones que transportaban las pertenencias de los manifestantes 
intentaban salir de la plaza, Paula Álvarez-Ossorio se sentó delante de ellos para 
protestar pacíficamente, junto con otros muchos manifestantes, y bloquear su camino. 
Poco después se produjo una carga de un grupo antidisturbios del cuerpo de Mossos 
d’Esquadra, que golpearon a los manifestantes con sus porras y dispararon pelotas 
de goma y cartuchos de fogueo, incluso en dirección a los manifestantes. Paula 
Álvarez-Ossorio recibió dos golpes en la pierna izquierda, y después de nuevo en el 
muslo derecho y en las costillas. Logró escapar y se dirigió a la ambulancia, donde 
personal médico volvió a documentar las contusiones que había sufrido. Más tarde, 
se personó en la comisaría de los Mossos d’Esquadra de Barcelona para presentar 
una denuncia, pero, según su testimonio, los agentes que la atendieron se negaron a 
admitir su denuncia, alegando que la documentación médica y la denuncia escrita no 
eran formalmente admisibles. La misma denuncia y la misma documentación fueron 
presentadas y admitidas posteriormente en el juzgado de guardia competente. El 
relato de los hechos que hizo Paula Álvarez-Ossorio es corroborado por informes 
médicos, imágenes de vídeo y fotografías.  
 
Xavier Mir Bernadó, de 47 años, consultor en cooperación internacional al 
desarrollo, vive a las afueras de Barcelona con su esposa y dos hijas. Una de sus 
hijas, Núria Mir Portet, de 19 años, que estudia sociología en la Universidad 
Autónoma de Barcelona, estaba acampada en la plaza de Catalunya la noche del 26 
al 27 de mayo. Hacia las 9 de la mañana del 27 de mayo, preocupado por las 
imágenes de la operación policial que transmitía en directo la televisión, Xavier Mir 
Bernadó se personó en la plaza para reunirse con su hija. Sin embargo, al llegar a la 
plaza de Catalunya no se le permitió acceder hasta los manifestantes congregados en 
el centro de la plaza, donde se encontraba su hija, pues un doble cordón policial 
separaba a los manifestantes en dos grupos. Cuando Núria Mir Portet le dijo por 
teléfono que se estaban retirando las pertenencias de los manifestantes y 
cargándolas en camiones, Xavier Mir Bernadó se unió a los manifestantes que 
estaban sentados en el suelo delante de los camiones con el fin de impedir que se 
llevaran dichos materiales. Entonces, según Xavier Mir Bernadó, los mossos 
d’esquadra abrieron camino a los camiones golpeando a los manifestantes con sus 
porras y disparando pelotas de goma en su dirección, aunque ninguno de los 
manifestantes actuó de manera violenta contra la policía en ningún momento. Xavier 
Mir Bernadó contó a Amnistía Internacional que estaba sentado con las manos en alto 
y gritando “no violencia” cuando recibió varios golpes con porras en los brazos y la 
espalda. Horas más tarde, el Centro de atención Primaria La Garriga documentó seis 
equimosis en la espalda, los brazos y el pie derecho, y una excoriación de 3 
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centímetros en la muñeca izquierda. El testimonio de Xavier Mir Bernadó es 
corroborado asimismo por varias fotografías que obran en poder de Amnistía 
Internacional. 
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